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El libro que se reseña es una versión revisada de una tesis doctoral pre-
sentada en la Universidad de Leicester. En su Introducción (pp. 1-7), la 
autora se plantea fines muy ambiciosos. Declara que se propone realizar 
una exposición de la relación entre los ejércitos y la guerra, por una parte, 
y la economía por la otra. La base de su análisis será la historia del trabajo. 
Considera que el crecimiento del trabajo asalariado en los ejércitos repre-
sentó un cambio sustancial que tendía a sustentar una economía de mercado. 
Sostiene, con razón, que la presencia de mercenarios empieza a ser decisi- 
va con el ascenso al poder de Filipo II de Macedonia en 359 a. C. y se 
propone concentrarse en su reinado, en el de su hijo Alejandro III Magno y 
en los de sus sucesores, extenderá sus consideraciones hasta 215, aproxima-
damente, es decir, antes de la irrupción de Roma en el mundo helenístico.

Afirma que, en la interpretación del asunto, se presentan dos posiciones 
dogmáticas contrapuestas, la sustantivista y la formalista. Los seguidores de 
la primera dan poca importancia o incluso niegan la existencia de trabajo asa-
lariado, mientras que los de la segunda recurren a su presencia para postular 
una afinidad entre las economías antiguas y el capitalismo, que ella llama 
economía de mercado. Van Regenmortel cree que el estudio de trabajo asa-
lariado masivo en los ejércitos puede elucidar la naturaleza de la economía 
de la antigüedad. Su propuesta es, pues, un intento por contribuir a aclarar 
problemas que van más allá de la mera participación de mercenarios.
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El segundo capítulo “Contextualizando el servicio militar pagado” (pp. 
8-30) comienza por exponer la importancia de la guerra en el mundo helenís-
tico, sobre la que hay unanimidad. A continuación, se afirma que el mercado 
de trabajo es el índice “más importante en relación con estructuras económi-
cas cambiantes, no por último por el papel que juega en la estructuración de 
patrones de producción y el subsiguiente intercambio” (p. 22, las traduccio-
nes son propias) y añade que el mercado de trabajo se dio en la esfera militar. 
Esto último es innegable. Argumenta la autora que el uso de la palabra “mer-
cenario” es moralizante e ideológico, que no corresponde con la terminología 
antigua y que, a partir del reinado de Filipo de Macedonia, la diferencia entre 
soldados conscriptos y asalariados tendía a borrarse; pero es obvio que cada 
idioma tiene su propio vocabulario y que la interpretación de todo documen-
to, sea histórico o contemporáneo, depende del contexto, cosa que ella no nie-
ga. Sin embargo, le parece más conveniente hablar de soldados voluntarios. 
Pero introducir este término también puede llevar a confusiones, sobre todo 
para los lectores que no lean el libro entero y en particular su primer capítulo.

El tercer capítulo se denomina “El concepto de trabajo asalariado” (pp. 31-
100). Es innegable que su presencia o ausencia determina la naturaleza de una 
sociedad y, añado, que la existencia de un mercado masivo de trabajo asala-
riado es lo que define el capitalismo. Después de definir el trabajo asalariado, 
van Regenmortel afirma que, aunque la guerra no haya sido considerada una 
actividad productiva, “la opinión de que la guerra era fundamentalmente des-
tructiva es cada vez más disputada” (p. 45) y cita a Ian Morris. Sin embargo, 
aunque la guerra exitosa puede “llevar a la adquisición de plusvalía … me-
diante las ventajas territoriales o económicas alcanzadas [y], similarmente, 
campañas aisladas pueden llevar a ganancias a corto plazo en la forma de 
botín” (p. 46), es claro que es una actividad que no recae en la esfera de la 
producción, sino en la de la distribución: no son las guerras las que producen 
las ganancias, sino la mano de obra que les confirió valor en primer lugar. Y 
aunque es innegable que había un mercado de trabajo en el mundo helenísti-
co, la mayor parte de los trabajadores eran esclavos o siervos, no asalariados, 
así que no se puede hablar de esta sociedad como una sociedad de mercado. 
Esto no es tomado en cuenta por la autora. Este es un dato, nada menor, au-
ténticamente suprimido.

Los siguientes tres capítulos son menos interesantes porque dependen de 
las premisas planteadas en los primeros dos.

El capítulo 4 “Formas de remuneración y niveles de vida” (pp. 101-142) 
trata el origen y las condiciones de trabajo de los soldados. En un princi-
pio, Filipo II dependió del concurso de tropas conscriptas, pero, a partir de 
sus conquistas de regiones ricas, empezó a reclutar a mercenarios; Alejandro 
Magno tenía un contingente considerable de soldados conscriptos mas, una 
vez derrotado Darío III (330), las tropas mercenarias se multiplicaron; los 
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diádocos, con excepción de Ptolomeo, no tenían una base territorial estable, 
así que tendían a depender de mercenarios para el reclutamiento de más de la 
mitad de sus ejércitos. Los Antigónidas en Macedonia no contaban con mu-
chos mercenarios y dependían del reclutamiento de macedonios y sus aliados. 
Egipto mantenía su ejército sobre la base del enlistamiento de clerucos, solda-
dos griegos y de otras naciones que recibían un lote de tierra y eran llamados 
a las armas en caso de guerra. En contraste con Egipto, cuya documentación 
es vasta, los ejércitos seléucidas se conocen sobre todo por las fuentes his-
tóricas y sobre todo por las descripciones de la batalla de Rafia (Plb. V.79), 
la de Magnesia (App. Syr. 32) y la del desfile militar en Dafne en 166 (Plb. 
XXX.25). En todo caso, parece que los Seléucidas tendían a formar sus ejér-
citos con base en reclutas y que dependían menos que Egipto de los soldados 
mercenarios. Van Regenmortel descarta la idea de que todas las fundaciones 
de colonias griegas conllevaran la obligación de los pobladores de prestar 
servicio militar, como el caso de los clerucos en Egipto. El reino de Pérgamo 
es el que más recurrió a soldados mercenarios, aunque su ejército era menos 
grande que el de los otros reinos. En general, la autora ve un incremento a lo 
largo de la época helenística en el recurso a soldados que prestaban su servi-
cio por un salario.

Desde la época helenística se hizo una diferenciación clara entre las racio-
nes que recibían los soldados no profesionales y los salarios, el pago de los 
mercenarios. Para incentivar el reclutamiento de mercenarios, los aspirantes 
recibían equipo militar y tierra en usufructo. La tierra podía heredarse. Van 
Regenmortel afirma que “el elemento crucial en la apreciación del trabajo 
asalariado era la disponibilidad de salarios en moneda, lo que facilitaba el 
servicio militar y estaba en el corazón de la incrementada profesionalización 
de los militares” (p. 118).

Además de los salarios, también se otorgaban bonos. La autora hace una 
apreciación de las monedas acuñadas en la época estudiada y calcula que 
los gastos de los reinos eran mucho mayores que los de las polis y también 
mucho mayores que los de Atenas y sus aliados en la época clásica. Otros 
beneficios eran: la autorización de levantar el botín, exenciones de impuestos, 
precios garantizados y la protección de los mercenarios muertos, dichos be-
neficios aparecen especificados en varias inscripciones. Dada la índole de las 
fuentes, no se puede determinar el pago que recibían los mercenarios, pero es 
claro que era muy superior al de los soldados no profesionales y que ese pago 
era visto como una fuente considerable de ingresos.

El capítulo 5 “El mercado de trabajo militar” (pp. 143-166) empieza con 
la definición de mercado, que es el espacio en el que se compran y venden 
mercancías y puede ser concreto (el ágora) o abstracto, “el proceso que deter-
mina el precio de mercancías o servicios con base en las leyes de la oferta y 
la demanda” (p. 144).
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A continuación, van Regenmortel afirma que los motines entre Alejandro, 
sus sucesores y sus soldados fueron por motivos más bien económicos que 
políticos, pero en toda relación laboral las relaciones salariales son tanto po-
líticas como económicas, lo uno no excluye lo otro, al contrario. Aunque las 
fuentes son exiguas, indican que la existencia del mercado de trabajo favore-
ció el avance en la carrera de los mercenarios más capaces, quienes llegaron 
a ocupar puestos como estrategos. A partir de las guerras de los diádocos, los 
distintos pretendientes se convirtieron en competidores por el mercado del 
trabajo de los soldados bajo sueldo, “los salarios generosos y las condiciones 
de servicio inspiraron una mayor lealtad en última instancia” (p. 164).

El capítulo 6 intitulado “La mano de obra militar y las economías hele-
nísticas” (pp. 167-186) es el más ambicioso. Van Regenmortel afirma, con 
razón, que, comparada con la clásica, la economía helenística experimentó 
un crecimiento y que la monetarización y los mercados se expandieron, cosa 
también incuestionable. La autora añade que posiblemente la mano de obra de 
los ejércitos fue la más numerosa en este periodo y esto es crucial para con-
siderar dicha economía como protocapitalista. Sin embargo, ella no toma en 
cuenta que el mercado también se expandió precisamente en la compraventa 
de trabajadores —los esclavos— de los que se adquiría no su mano de obra, 
sino su persona, y que la mayor parte de la mano de obra seguía proviniendo 
del trabajo de los esclavos, que evidentemente no tenían iniciativa propia y se 
les trataba como mercancía. Los mercados, por su parte, existían desde antes 
de que empezara la historia de Grecia, aunque su desarrollo en la época hele-
nística no tenía precedentes, como señala con acierto la autora.

La Conclusión (pp. 187-196) es una recapitulación en la que van Regen-
mortel repasa los argumentos expuestos en el cuerpo de la obra. El que la 
época helenística haya visto una ampliación del mercado que se desarrolló 
aún más en el Imperio Romano no la hace protocapitalista, porque el grueso 
de la mano de obra estaba constituida por esclavos y porque esa economía 
esclavista no desembocó en una economía capitalista sino en varias formas de 
servidumbre que llevaron al feudalismo, por lo menos en Europa occidental. 
Solo cuando el feudalismo entró en crisis empezó a surgir el capitalismo.

Hay que observar que en su parte final el libro contiene un útil expediente 
epigráfico que agrupa ocho inscripciones con su traducción (pp. 197-216), 
una Bibliografía de 26 páginas en la que se echa de menos el libro de Ludmila 
P. Marinovic, Le mercenariat grec et la crise de la polis, Paris, Les Belles 
Lettres, 1988, y un Índice de materias.

Creo que mis desacuerdos con van Regenmortel son claros, pero hay que 
agradecer que haya presentado con claridad un modelo de interpretación, mo-
delo que tiene el defecto precisamente de suprimir hechos.
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